
Historia de la escuela de San Lawrence

Fue en septiembre de 1870 que la Escuela St. Lawrence abrió sus puertas por primera
vez a cuarenta y cinco alumnos. La escuela estaba situada en el primer piso de un edificio
combinado de iglesia y escuela que se encontraba en el lado sur de la avenida Varsovia y
estaba a cargo de dos Hermanas de la Caridad: la hermana Ann Agnes y la hermana
Francesca. Al mes siguiente, llegó la hermana Genvieve para comenzar una misión que duró
más de veinticinco años.

La escuela floreció y en 1884 fue necesario construir una galería a lo largo del lado
este y oeste de la iglesia para acomodar al creciente número de niños.

En mayo de 1885, el pastor compró la casa contigua a la escuela, completando el
triángulo entre las avenidas Varsovia y St. Lawrence, y pagó $3,500.00. En septiembre de
1885 se inauguró un aula en esta casa. Posteriormente, se abrieron dos aulas en la casa para
los grados inferiores.

Cuando se completó la nueva iglesia del sótano, en el lado opuesto de Varsovia, en
1887, la escuela se hizo cargo del espacio desocupado de la iglesia y ahora constaba de cinco
aulas. Durante marzo de 1892, la campana y la torre fueron destruidas, todos los niños
escaparon ilesos. En 1895, el año en que la Hermana Genevieve y la escuela celebraron su
Jubileo de Plata con la parroquia, el número de estudiantes había aumentado a 361 y la
escuela fue remodelada. Esto todavía no proporcionaba suficiente espacio, por lo que se
compraron dos parcelas de terreno en 1897. Una era un lote en Carson Avenue y la otra era
una casa y un lote adyacente a la escuela. Esta casa fue remodelada y utilizada por dos clases
de unos cincuenta alumnos cada una.

Seis años después, en 1903, se reconoció la necesidad de una mayor expansión y se
compró suficiente terreno en las avenidas Carson y Laclede para construir lo que el párroco y
los síndicos describieron como “la mejor escuela de la diócesis”. Debe haber sido con gran y
justificado orgullo que este edificio se inauguró el 21 de junio de 1905.

Como San Lorenzo era la iglesia madre en Price Hill, también lideraba el campo de la
educación. Una de sus principales glorias es su interés en la educación superior, y Elder High
School, una escuela floreciente en la actualidad, se inició en la parroquia de St. Lawrence y
fue pionera en su campo. Tuvo sus inicios en 1912, en el edificio de la antigua escuela y fue
atendido por los Hermanos de María. A medida que crecía, se construyó una adición a la
escuela primaria con auditorio y gimnasio. Toda la estructura fue solemnemente dedicada a
“Nuestro Señor Jesucristo, Amante de los Niños”. Todavía recordamos esta dedicación por la
estatua de Cristo con un niño pequeño a cada lado, que fue bendecida y colocada entre los
dos edificios en la fiesta de San Lorenzo, el 10 de agosto de 1917. El costo total de ambos
edificios fue de $ 60,000.



En 1922, la “Escuela secundaria para ancianos” tenía ciento veinte estudiantes y
estaba lista para ocupar un edificio propio en Iliff Avenue.

En septiembre, se impartieron clases por primera vez en la nueva Escuela Secundaria
Elder (llamada así por el Arzobispo Elder), aunque el edificio principal no estaba completo.
Los niños y niñas de once parroquias cercanas asistían a esta escuela y el número crecía cada
año, hasta que finalmente en 1927 se construyó un gimnasio y aulas adicionales en la antigua
Academia Cedar Grove, ahora llamada Seton High School. Las niñas dejaron Elder y se fueron
a Seton en septiembre de 1928.

Saint Lawrence fue seleccionado como sitio para la Escuela Diocesana de Latín que
funcionó de 1940 a 1954. Su propósito era fomentar vocaciones y desarrollar el amor por su
religión en los niños de séptimo y octavo grado. Estos muchachos, seleccionados de toda la
diócesis por medio de una prueba, después de dos años de estudios intensivos, incluido el
latín, ingresaron a la escuela secundaria en su segundo año.

Se llevó a cabo un excelente jardín de infancia desde 1947 hasta 1959, cuando la falta
de fondos obligó a cerrar.

En 1964, se abolieron todas las clases de primer grado en las escuelas parroquiales de
la Arquidiócesis de Cincinnati. Esto redujo considerablemente el número de estudiantes, de
modo que en el año escolar 1967-68 había sólo 565 alumnos matriculados en los grados
segundo a octavo.

Mientras celebramos décadas de historia de la parroquia y la escuela, los feligreses
pueden sentir que St. Lawrence se ha mantenido al día con los tiempos. Se utilizan métodos
modernos de instrucción y constantemente se realizan innovaciones para asegurar que los
niños reciban una educación de primer nivel. Entre las adiciones más recientes se encuentran
dos bibliotecas atractivas y ampliamente equipadas, una para los grados primarios y otra
para las clases superiores. Bajo la dirección experta de las Hermanas de la Caridad y los
maestros laicos, los graduados de St. Lawrence están equipados con el conocimiento y los
valores para tener éxito en este mundo y en el próximo. Es difícil condensar la historia de una
institución centenaria en unas pocas columnas cortas sin eliminar el espíritu que la
impregnaba. Pero si reflexionamos sobre el mundo de HG Wells que afirma que “la historia
humana se convierte cada vez más en una carrera entre la educación o la catástrofe”,
podemos comenzar a apreciar la contribución que la Escuela St. Lawrence hizo a la sociedad.


